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De los tomhusiibles minerales considerados eon relagion á 

sus aplicaciones metalúrgicas^ 

j o m o quiera que el carbón 
niincral ó Ja bornaguera es un 
combustible muy denso y las mas 
veces teiroso, es ncces;ir¡o al 
emplearlo, cuidar muy especial-
mente de proporcionarle toda 
la mayor cantidad posible de oxi­
geno ii ün de que su combus­
tión sea completa. En los hor­
n o s de rever l e r o , la corriente 
de aire que ha de suministrar-
Icj se la hace pas;.r por una re­
gula combenicntemente dispues­
ta, y una chimenea masó menos 
provista de su registro para au­
mentar ó disminuir el tiro según 
convenga y cuanto inayor sea 
la cantidad de materias terrosas 
que contenga , asi la corriente 
de aire en el interior del hor­
no-debe sor tanto mas rápida en 
xux tiempo dado, procurando au­

mentar también las dimensiones 
del hogar con relaclen al espa­
cio de tiision. En los hornos de 
manga cl viento que deben In­
yectar los fuelles debe ser en 
una proporción casi dupla de 
la que se necesita cuando se tra­
baja con el carbón vegetal. 

En la mayor parte de los 
tratamientos metalúrgicos no es 
realmente el carbón de piedra 
el que se emplea tal y como sa­
le de las minas: lo general es 
privarle dc ante mano de la por­
ción de betún que le acompaiía, 
trasformandnlo cn lo que los In--
glcses distinguen con el nom­
bre de e.ooA-á beneficio de una 
operación que se ejecuta de muy 
diversos modos y de que nos ocu­
paremos en otro articulo.. Ya^ 
se empleé la hornaguera en 


